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    Como Hermano Mayor 
de la Hermandad del Santísimo 
Cristo de la Expiración, me siento 
verdaderamente honrado al haber 
sido invitado a dedicar unas 
líneas a la Hermandad de Nuestra 
Señora La Purísima Concepción 
de Linares, con motivo de su 

Coronación Canónica prevista para el año 2011, tan 
próximo ya, lo que supondrá, qué duda cabe, un magno 
acontecimiento religioso al que el pueblo de Córdoba 
asistirá con viva e intensa emoción, y con la religiosidad 
y el recogimiento alborozado de una comunidad de 
creyentes, devotos agradecidos de que su Señora de 
Linares sea Coronada. No en vano la Virgen de Linares 
viene recogiendo la devoción y el cariño que de  forma 
continua y especial los cordobeses tributan a tan excelsa 
Señora desde tan antiguo. Baste recordar, lo tan sabido 
por tantos cordobeses, que en el armonioso conjunto 
que conforma el Santuario, destaca tímidamente, casi 
con respeto, una muy antigua torre, que fue, como es 
conocido, donde mandó colocar el Rey Fernando III 
la imagen de la Virgen de Linares, una vez finalizada 
la reconquista de la ciudad cordobesa, nada menos que 
en el año 1.236.

     Desde esa fecha, que hoy recordamos tan remota,  
la Hermandad de Linares, ya iba configurándose en 
un tiempo, en el que, a lo largo de varios siglos, y 
prescindiendo de distintos acontecimientos e hitos en 
los que la historia nos muestra que ya desde 1278, y 
con posterioridad en 1546 hay reglas dadas y cofrades, 
debiendo resaltarse un hecho que va a ser relevante 
en dicho recorrido, conformándose con ello la actual 
Hermandad, cuando el Obispo Don Juan Alfonso de 
Alburquerque, el 26 de abril de 1.861, firma los estatutos 
que habían sido reformados en enero de ese mismo 
año. Desde entonces hasta ahora es impresionante el 
quehacer de una Hermandad que cuenta con todos los 
requisitos que van a favorecer la distinción por parte 
de la Iglesia para Nuestra Señora de Linares con la 
Coronación Canónica que se le concederá, siendo de 
especial consideración para la misma la antigüedad de 
esta devoción que en Córdoba se viene haciendo patente 
hacia tan Divina Señora 

    Ante la cercanía de una fecha que será histórica 
para una Hermandad tan arraigada en el sentimiento 
religioso popular como es la vuestra, estoy convencido 
que el dar vida a tan ilusionante proyecto será uno 
de los acontecimientos más importantes de vuestra 

continua y esforzada tarea diaria como cofrades de 
la Hermandad de la Virgen de Linares, como lo fue 
para nosotros cuando nos pusimos a trabajar con 
idéntico objetivo para nuestra Señora del Rosario en sus 
Misterios Dolorosos… Coronada, con todo el trabajo 
y el amor de sus hijos, cofrades de una Hermandad, 
como la vuestra, que hicieron, como vosotros haréis, 
toda una labor, un trabajo realizado con tenacidad y 
pleno de sentido y sentimientos cofrades, y arropados, 
como estaréis, por todo un pueblo en el que su gente, 
sus Cofradías, Organismos e Instituciones Eclesiásticas, 
Civiles, de todo tipo, verán con satisfacción culminar 
tan espléndida y maravillosa tarea cuando alcanzando el 
fin propuesto y al que os sabemos entregados en cuerpo 
y alma, todos juntos veamos salir de la Santa Iglesia 
Catedral a Nuestra Señora La Purísima Concepción de 
Linares Coronada.

    Será, sin la menor duda, una experiencia Mariana 
que supondrá un impulso a vuestros sentimientos 
religiosos como hijos de María, compartidos 
especialmente por todos cuantos nos sentimos orgullosos 
de ser cofrades, formando parte de Nuestra Iglesia, ante 
la Coronación de una Virgen, como la del Santuario 
de Linares, tan nuestra, tan cordobesa, tan cercana….

Carlos Alburquerque LLorens
Hermano Mayor de la Hermandad de la 

Expiración.
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